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Soledad de la Virgen

Santa Lucía, Paraná

Viernes Santo 1977

La Virgen María es Madre de Cristo, Madre de Dios y Madre Nuestra, Madre del hermano mayor, su primogénito, y Madre de sus hermanos menores, los otros hombres.

Y su misión de Madre sobre nosotros consiste en formar a Cristo, engendrar a Cristo en nuestras almas, estampar el rostro de Cristo en cada uno de nosotros, devenido así una nueva versión de Cristo
.

Cristo en cada uno y Cristo en la sociedad, Cristo en la familia, Cristo en el país y en el universo todo. Y siempre María en su función de madre engendrando a Cristo. Hasta instaurarlo todo en Cristo.

Toda madre concibe con dolor. Las madres aquí presentes saben cuánto cuesta cada hijo, cuánto de dolor, cuánto de sufrimiento, cuando nacen pero también en la educación y en procreación espiritual del hijo niño, adolescente, joven, hombre.
Belén fue una excepción. Como un rayo de luz pasa a través de un vidrio sin lastimarlo, milagrosamente María dio a luz a su hijo primogénito, el dulce Jesús que tenía en brazos y que le ofreció a los pastores y a los magos para su adoración. Pero allí no terminó su misión de madre. Faltaba un segundo parto y una segunda concepción: la de todos los hermanos menores de su hijo Jesús. Y este segundo parto y esta 2° maternidad, mis hermanos, iba a ser dolorosa. Las madres aquí presentes saben que cuánto más hijos se tiene, a la vez se es más feliz pero se sufre más. Y María iba a ser Madre de todos de todos, de todos los hombres hermanos de Jesús.
Y nunca madre alguna sufrió tanto como María. ¿Por qué? Mis hermanos, porque el precio de esa segunda. maternidad iba a ser para María el desprendimiento doloroso, paulatino, progresivo pero tajante (como un hacha corta un tronco), el desprendimiento  de su hijo primogénito. Debía renunciar a Jesús para ser Madre nuestra. Ése fue el precio de su maternidad sobre nosotros.
Esta noche vamos a reflexionar juntos sobre este misterio: el del dolor maternal de María, la Madre que pierde a su Hijo destrozado textualmente ante sus ojos, la Madre corredentora, la Madre fuerte y sufriente, la Dolorosa, la que abrazó la cruz junto con su hijo para mostrarnos a sus otros hijos la fecundidad del dolor y le la cruz. Las cosas grandes cuestan. Las cosas grandes siempre suponen cruces y dolores. Hoy María nos va a enseñar a amar la cruz, y el doler y el sufrimiento y las pruebas, el crisol, la purificación, también el desprendimiento, la generosidad.
Pero remontémonos atrás:
María va a presentar el niño en el templo. Lo ofrece, lo entrega. Ofrece y entrega su primogénito, ese hijo totalmente fruto de sus entrañas. Porque ningún hijo fue más hijo de su madre que Jesús de María y ninguna más madre de su hijo que María de Jesús. No hubo parte de varón en su gestación. Toda la humanidad de Jesús era fruto de las entrañas de María, fecundada por el Espíritu Santo. Humanamente no hubo jamás ningún hijo tan parecido a su madre (física y psicológicamente). Y por eso, ninguna madre amó tanto a su hijo como María a Jesús.

En la presentación del niño en el templo, ella lo ofrece y lo entrega. Ella lo sabe, lo sabía desde que dijo que sí en la Anunciación: “¡Hágase!”. Pero no lo sabía explícitamente. No sabía todavía con detalles que ese hijo suyo le iba a ser quitado, y sería destrozado ante sus ojos injustamente.
Entonces empieza a develarse el misterio: Simeón, el anciano le anuncia que una espada de siete filos va a atravesar su alma y que su vida y la de Cristo van a estar signadas por la cruz y el dolor. Y ella repite el sí de la Anunciación: “¡hágase!”.
Y en la circuncisión de Cristo Ella ve correr la primera sangre de su hijo, sangre de sus propias venas de madre, y ella va intuyendo, aunque oscuramente, con intuición de madre, la sangre que sería vertida después en la crucifixión y pasión de Jesús.
Y luego viene la huída a Egipto. Preanuncio de persecuciones, asechanzas, muerte. Ella dice que sí una vez más: “¡hágase!”. Y obedece y es confiada. Y teme por su hijo a quien cuida como el más precioso tesoro

Y luego viene el episodio del niño perdido y hallado en el templo a sus 12 años. Difícil imaginar cuánto sufrió María. Se echaba la culpa: tenía tesoro en sus manos, el Redentor, de la nada y quizás por culpa o negligencia suya se había perdido. ¿Habrá llegado la hora? ¿Tan pronto? ¿Ya me separarán mi hijo? Y ella decía que sí una y otra vez: “¡hágase!”.
Pero sin embargo, este tiempo de la vida oculta de Jesús fue un tiempo por otra parte maravilloso para la Virgen. Cuando nace Jesús empieza su maternidad. Lo tiene en sus manos, lo mira, lo escucha llorar, lo besa con cariño, le enseña, lo educa, lo lleva a todas partes, lo mira con embeleso, reza a su lado, lo contempla, lo tiene consigo. Y lo ve crecer. Lo cuida. No se apega porque desde el vamos está dispuesta a entregarlo: lo lleva a visitar a su prima Isabel, lo muestra a los pastores y los magos. Quisiera poder ver pronto a los hombres salvados. Pero sin embargo este tiempo era un tiempo de delicias en el cual el verdadero dolor y el verdadero drama todavía sólo se preanunciaba.
Durante la vida oculta la Virgen se fue santificando cada vez más al lado de su hijo Jesús. Se produce entre el alma de María y el alma de Jesús como una sintonía, una asimilación, una armonía. La Virgen y Jesús empiezan a pensar, sentir, querer, obrar al unísono. Ella le dio su humanidad y El le daba su divinidad y la santificaba cada vez más. Ella fue la primera que copió la imagen de Cristo en su alma. Había como una fusión entre el alma de María y la de Jesús. Nunca dos almas estuvieron más unidas. Nunca nadie conoció mejor a Jesús como María. Con intuición de madre y de mujer pero además con fe penetrante y respeto del misterio. 
Y nunca nadie amó tanto a Jesús, después del Padre Dios, como María. Por el obstáculo que media y obstaculiza el amor de la creatura a Dios es el pecado. Pero María no tenía pecado. Ella era la Inmaculada. Sin pecado y sin posibilidad, por privilegio, de pecar. Ella tenía el corazón totalmente libre para amar a Dios, para amar a Jesús, totalmente, con todo su corazón y con todas sus fuerzas. Por eso también Ella lo amó hasta el extremo. Ella tenía un corazón modelado por Dios para amar a un hijo hombre Dios.

Pero viene la vida pública de Jesús. Aquí cambian las cosas. Primera renuncia importante. Comienza el desprendimiento. Comienza su maternidad sobre los hombres: lo entrega para predicar, para hacer milagros, para morir en definitiva. Ella lo intuía, Ella lo fue sabiendo. Ella se despende de su hijo primogénito en favor de sus otros futuros hijos. Como si a una madre le dijéramos: te sacamos tu hijo mayor a cambio de todos los otros. Toda madre sabe qué significa un hijo mayor, el primer hijo. El día más feliz de su vida: el parto de su primer hijo.

En la vida pública de Jesús Ella renuncia a tenerlo cerca, a verlo y escucharlo. Ahora lo sigue de lejos. Ella intuye y escucha las asechanzas de los judíos y los enemigos, la incomprensión de sus discípulos (Ella la única que de veras lo comprendió entre sus contemporáneos). Los hombres grandes son incomprendidos muchas veces. Y solos. Cuanto más Cristo. Ella sabía qué pobremente lo atendían los apóstoles y las santas mujeres que querían reemplazar sus cuidados maternales.
Sus parientes lo toman por loco, su propia familia. Respecto de ella misma Jesús dice:

“¿Quién es mi madre y quiénes mis hermanos? Los que cumplen la voluntad del Padre Dios”. Contestando a esa mujer que cantaba alabanzas a María: “Bienaventurados los pechos que te amamantaron y el seno que te llevó”. “Bienaventurados más bien aquellos que cumplen la voluntad de Dios”. Esos son mi madre y mis hermanos.

Aparentemente Jesús le quitaba reconocimiento a su propia madre. Sabemos que en realidad no era así. Ella era la primera en cumplir la voluntad de Dios Padre. Desde el fiat primero: “¡Hágase!”.

Y durante toda la vida pública, el amor maternal de María siempre crece, de ninguna manera se aminora., crece y de alguna manera se purifica. Y ella siempre fuerte y siempre fiel y generosa. Siempre en sus labios el “fiat” de la Anunciación.

Casi no tiene tiempo su hijo para ella. Lo sigue de lejos. El desprendimiento. Lo saben las madres cuando sus hijos parten de su casa y eso duele.
Pero viene el momento definitivo: la Pasión de Jesús. Los ánimos se acaloran, la tormenta se arma, todos parecen conspirar contra su hijo. Ella sufre. Ella reza y Ella acepta. Ella ofrece y entrega desprendida. Si siente al unísono con su hijo, Ella empieza también su propia pasión.
Y Ella sigue siempre, y está informada, todos los pasos de la Pasión de Jesús desde la Cena postrera. El huerto, el sudor de sangre. El abandono de los apóstoles (los que nunca lo comprendieron como Ella). La traición de Judas. Las parodias de juicio en casa de Anás y Caifás. La cobardía de Pilatos. La sensualidad de Herodes. El manoseo, la burla, los ultrajes, la corona de espinas, los azotes, los golpes y escupidazos, la humillación de la desnudez. La noche de escarnio, la noche del jueves. Ella sufre en vela y vibra al unísono con su hijo. Vuelve a repetir el gesto del ofrecimiento en el templo. Aquella fue la presentación de los dones, se está por consumar el ofrecimiento. Se casó ella también con la cruz y esa cruz estaba siendo fecunda porque se estaba por realizar la redención. de los hombres. Como una mujer a quien se le acercan los días de dar a luz, ella empieza a sufrir los dolores del parto.
Y luego sueltan a Barrabás, preferido a su Hijo santo. Y luego lo ve salir con la cruz a cuestas, ¡cuánto le pesa esa cruz a ella misma!

Y viene el encuentro con la Virgen. Jesús lo mira. ¡Qué mirada la de ese hijo, qué mirada la de esa madre!. Entrecruce de miradas. El Hijo conforta a su madre y la sostiene en su ofrenda. La  conforta a su hijo y se entrega al unísono con su hijo. Ambos repiten el sí, Jesús el Sí de la Encarnación (“Aquí estoy, Padre para hacer tu voluntad”).Ella el sí de la Anunciación: “¡hágase!”.

Como una corriente eléctrica, corriente divina pasa del hijo a la madre. La Pasión pasa del Hijo a la madre y ella también tiene su pasión
Y viene la crucifixión de Jesús. Tres horas de dolor inimaginable. Ella, que tenía una sensibilidad tan exquisita y capacidad para sufrir.
Siempre guardó las palabras de Jesús en su corazón. Cuánto más en la cruz:
-

“Tengo sed”. Sed de cruz, sed de imitadores míos en la cruz, sed de crucificados, sed de corredentores y tú la primera, Madre mía. Sed de hermanos míos, hijos tuyos, madre, a los que ahora estás engendrando.

“Hoy estarás conmigo en el paraíso”. Le dijo al buen ladrón. Y conforta a su madre, que sabe que ella también tiene un lugar reservado en el paraíso, a su derecha. El premio por la cruz y el sufrimiento: el cielo. ¡Confianza, madre!
“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. Madre, perdónalos. Y ella perdona. Amor de madre que perdona sus hijos menores que están asesinando a su hijo mayor. Ella iba a ser la madre de misericordia. Consuelo de los pecadores y afligidos.

“Mujer: he ahí a tu hijo”. Es la máxima. El culmen del desprendimiento. Desprendimiento de Jesús respecto de su madre: lo que más quería, la única que en verdad. lo comprendió, amó y sirvió. Pero culmen también de desprendimiento de la madre.
Madre: me tuviste en brazos, me tuviste cerca, me miraste, me hablaste, me acariciaste y besaste. Renunciaste a eso. Me seguiste al menos de lejos. Me ves ahora destrozado, ensangrentado. Ahora te pido más. La renuncia a verme en adelante sobre la tierra con esta humanidad. Muero. Me voy. En mi lugar te dejo a Juan. Y en Juan a todos mis hermanos, los hombres. Búscame en sus rostros. Infinita distancia entre la santidad. de Cristo y nuestra miseria. Y nosotros debemos ser Jesús para María.
Pero: “hijo; he ahí a  tu madre”. A nosotros se refiere. No eres Cristo, te falta mucho. Pero imítame, ponte en brazos de tu madre y ella engendrará a Cristo en tu alma.. Ésa es

su misión.

Precisamente en el calvario nos estaba dando a luz en Cristo.
Y Jesús muere. Tremendo silencio. Se rasga el velo del templo. Truenos. Oscuridad. Los apóstoles han huido. Sólo Juan y algunas mujeres con la Virgen. Bajan el cuerpo de Jesús. Nuevo dolor de la madre que lo recibe en sus brazos. Otra vez en sus brazos. Qué distinto de otras veces, está inerte, no habla, no tiene vida.

Y luego la sepultura. Lo ha visto morir. Como toda madre al morir su hijo ha querido morir en su lugar, habrá querido que no muriera. Y sin embargo sabía que eso podía suceder, lo había presentido y lo había aceptado de antemano.

Y ahora empieza otro drama: la soledad de al Virgen en esa noche y ese día hasta la resurrección del Señor.
Fue como una noche oscura que dicen los místicos, una prueba más. 
Nadie podía consolar a María. Lo apóstoles escondidos. Todos más bien necesitaban que ella les diera consuelo. Y ella sostenía a todos. Su hijo ha muerto. Y ella enfrenta lo que ocurre en cualquier familia cuando muere alguien. Las primeras noches sin el esposo o el hijo o el padre o la madre muertos. Aparece el rostro del difunto, se escucha su voz, todas las cosas de la casa hablan del difunto. Y la Virgen vuelve a revivir en esta noche la pasión de Jesús paso por paso
. 
Y vuelve a repetir, fuerte, su “fiat”, que ahora comprende mejor.
Este fue el precio que pagó la Virgen por nosotros. El precio de su maternidad sobre nosotros fue el desprendimiento de Jesús. 

Sin embargo, a pesar de dolor, su dolor no era angustiado. Dolor como ninguno pero confiado y fuerte. Una luz de esperanza serena brillaba en su mirada. Ella esperaba, estaba segura de que su hijo resucitaría. Ella sabía que la cruz, aparente fracaso, en realidad era un triunfo. Ella no dudó r a pesar el dolor, de la cruz y de la prueba tremenda. Faro y luz de esperanza fue la Virgen sola en esta noche
.

Y nosotros, ¿qué haremos esta noche? La Virgen no está sola. Nosotros vamos a acompañarla
. 
Vamos a rezarle. Vamos a pensar en ella. Vamos a seguir empapados del recogimiento de la Semana Santa. Orando y sobre todo orando en familia. Vamos a prepararnos para confesarnos si aún no lo hemos hecho. Vamos a cobijarnos y respaldarnos en ella, sostenemos en ella. Ella nos va a comunicar su fe y su esperanza. Con los ojos cada vez más puestos en el sábado por la noche, vamos a esperar la resurrección de Cristo.
Pero además dos lecciones aprendemos hoy de ella:
1) Su amor a la cruz y su aceptación, resignada y fuerte, valiente, generosa, alegre también, del sufrimiento; de las pruebas, dolores, enfermedades. Sólo así se hacen cosas grandes. Sólo así obras fecundas, también el apostolado. Sólo así realmente felices. El cielo cuesta; el cielo hay que ganarlo sufriendo. ¿Estamos dispuestos?
2) Dejémonos formar por maría. Hijos de María, seamos más parecidos a Cristo, pidámosle perdón también a ella por el dolor que le causamos. Y dejémonos formar por ella. Ser Cristo. Dejar el pecado y liberar el alma para la gracia y la santidad.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Una nueva versión de Cristo, expresión muy típica del Arzobispo Adolfo Tortolo.


� Cf. para este párrafo una predicación sobre la soledad de María que Arzobispo Tortolo había pronunciado en Paraná en 1974.


�  Cf. Adolfo Tortolo, misma meditación.


� Cf. Adolfo Tortolo, reflexión final en la misma ocasión.





